
¿QUÉ PASARÍA SI…? 

El punto de partida de esta experiencia de escritura fue la lectura de los primeros 

párrafos del relato La metamorfosis de Franz Kafka. Antes de leer el texto, les conté a los 

alumnos de 1º C que este escritor checo, aunque escribiera en alemán, alguna vez se había 

preguntado qué pasaría si una mañana alguien (él mismo u otra persona) despertara 

convertido en un “monstruoso insecto”. A partir de esta aterradora posibilidad, Kafka 

construyó la historia de Gregorio Samsa.  

A continuación, les planteé algunas preguntas que les parecieron divertidas y, en 

común, imaginamos las disparatadas situaciones que sucederían si estas conjeturas se 

cumplieran (¿qué pasaría si vuestros padres si transformasen en vuestros hijos?, ¿qué 

pasaría si os convirtieseis en profesores de vuestros maestros?, ¿cómo reaccionaríais si 

vuestro mejor amigo envejeciera, repentinamente, 50 años?, etc.). Después de imaginar 

estas situaciones, y de reírnos un rato, cada alumno/a se concentró en su “hoja en blanco” 

para plantear(se) su propia pregunta. Algunos elaboraran más de una, aunque finalmente 

escogieron la que más les gustaba. Enseguida, cada uno se puso a pensar e imaginar qué 

historia se podría contar a partir de sus preguntas… ¡Y manos a la obra!  

Antes de darlos por terminados, cada “escritor/a” de 1º C leyó su texto con el 

profesor y, juntos, lo revisamos y corregimos –sobre todo la ortografía, el uso de los signos 

de puntuación, la repetición de palabras y el uso de expresiones temporales.  

Y aquí tenéis las historias que resultaron de esta experiencia. En todas, sus autores 

ponen de manifiesto sus fantasías, sus miedos, sus deseos, sus pesadillas y sueños. En 

todas, las emociones y las risas, las ocurrencias más insólitas, ocupan un lugar principal.  

Esperamos que los disfrutéis… 

  



Si Dios no hubiera existido 

Por Pablo D. 

Aquella mañana de verano, el mundo estaba desconsolado. Melancólico. En él no 

había nadie, sólo la flor roja que floreció en el primer día de esta época del año. 

La flor cada vez se volvía menos rojiza, ya que no llovía. Florentina, que así se 

llamaba, sabía que ya mismo se moriría porque se aproximaba el duro invierno. Pero aún 

así, ella tenía una sonrisa de pétalo a pétalo... Sabía que dentro de poco Dios iba a nacer. 

Florentina, al cabo de los días, pensó en todo lo que no existiría si Dios no naciera... 

No habría ninguna otra flor. 

No se podría respirar el aire puro del otoño.  

No podría contemplar el color de las estrellas. 

Millones de cosas que sólo ella podría vivirlas... 

Al día siguiente, el mundo fue a visitar a Florentina como cada mañana 

acostumbraba hacer. Él, más melancólico que nunca, la vio allí, en el rincón de la soledad... 

muerta. Aún así, ella estaba más rojiza que nunca. Y siempre permanecerá en nuestros 

corazones. 

 

 

¡Han desaparecido los colegios! 

Por Mónica R. 

                Aquella mañana, todos los colegios del mundo desaparecieron. Así me enteré... 

El lunes, cuando me levanté para ir al instituto, me preparé y salí. Al llegar, no vi a nadie. 

Ni siquiera estaba el edificio. Entonces, regresé a mi casa y se lo conté a mi madre. Ella me 

preguntó cómo podía ser que no estuviera donde siempre. Le expliqué que no había nadie. 

Y que la única maestra que había allí me había dado la noticia: ¡habían desaparecido todos 

los colegios del mundo! 

  

 

 



El día que me asusté mucho 

Por Neiva G. 

                Aquella mañana, cuando me desperté, era la única persona en el mundo. Bajé a 

desayunar y vi que no había nadie en casa. Así que me preparé el desayuno y me fui para el 

colegio. Al tocar el timbre, entré en clase… Tampoco había nadie, ni el director estaba. 

Comencé a asustarme. Más tarde, fui a los supermercados: nadie por ningún sitio. Todo era 

muy extraño. Entonces volví a casa, por si habían regresado papá y mamá…  

 A lo mejor ellos habían ido a ver a los abuelos. Esperé una hora y no llegaron. 

Decidí ir yo misma a casa de los abuelos. Llamé a la puerta, pero no me abrieron. Me 

asomé por la ventana: estaba todo apagado. Se acercaba la hora de comer  y mi familia 

seguía sin aparecer. Por la tarde, me acerqué a casa de un amigo. A continuación fui a 

visitar a todas las personas conocidas, hasta a mis tíos. Volví, al cabo de unas horas, a casa. 

Seguían sin aparecer. Se hacía de noche. Me preparé la cena, terminé los deberes, ordené mi 

mochila y la ropa para el otro día. Cené y me acosté. A la mañana siguiente, tras 

levantarme, bajé a desayunar y me sorprendí mucho porque ¡estaban mis padres! Les 

pregunté dónde habían estado y me dijeron que no se acordaban… 

  

 

El mundo al revés 

Por Elena M. 

                Todo empezó una mañana de verano, al despertarme en casa de mi amiga Marta. 

Las cosas ya no eran como antes, todo había cambiado. Lo más raro fue que nuestras 

camas estaban al revés. Desde ese momento se despertó mi curiosidad sobre lo que ocurría. 

Seguí observando y me di cuenta de que las cosas no eran como antes, no tenían sentido. 

Entonces decidimos bajar a la cocina para desayunar y nos encontramos con algo que no 

era lo habitual: los miembros de la familia acababan de llegar y estaban cenando para, 

enseguida, acostarse. En ese momento nos dimos cuenta de que en este nuevo mundo se 

trabajaba de noche y que las comidas eran al revés, por eso al salir a la calle no había nadie 

(todos dormían, recién acabado el trabajo). Nos quedamos sorprendidas al ver lo ocurrido. 

Lo peor de todo fue cuando intentamos comunicarnos y descubrimos que todos 

pronunciábamos las sílabas al revés. 

  



Voces cambiadas 

Por Alba G. 

                Cuando me desperté, una mañana de verano, al hablar me di cuenta de que mi 

voz había cambiado por la de mi hermano. Fui corriendo para decírselo a mi madre y 

cuando me habló, ¡se le había cambiado la suya por la de mi padre! Yo me preguntaba qué 

habría pasado, por qué, cuándo, cómo. Fuimos todos al médico y nos enteramos de que no 

sólo habían cambiado nuestras voces, sino la de todo el pueblo. Regresamos a casa y nos 

sentamos a ver las noticias, para saber si esto había sucedido sólo en Marchena o en toda 

España. Tras la llegada de la noche, nos fuimos a dormir. Pensé en todo lo que había 

pasado aquel día.  

Tan pronto como me desperté, descubrí que todo había vuelto a la normalidad. 

Aquel día fue especial porque todo el mundo se confundía entre sí. También fue 

insoportable.  

 

 

 

 

Predicción al amanecer 

Por Sara M. 

                Aquella mañana, cuando me desperté, me sentía muy rara. En mi imaginación vi 

que un coche me iba a salpicar de barro y tendría que volver a mi casa para cambiarme de 

ropa.  

Más tarde, cuando iba al instituto con mis amigas, pasó un coche a mi lado y me 

salpicó de barro. Entonces tuve que ir a mi casa a cambiarme. ¡Todo lo que predije por la 

mañana, apenas me desperté, se había cumplido! Y eso me siguió sucediendo el resto de mi 

vida.  

  

 

 

 



Las flores viajeras 

Por Julia L. 

Aquella mañana, cuando me desperté, miré a través de mi ventana y divisé en el 

jardín de mi vecina que su naranjo tenía una rosa. Bajé al salón, donde mi familia me 

esperaba para desayunar. Salí y vi otra rosa, pero esta vez en un peral.  De inmediato me 

puse a investigar y saqué varias conclusiones. La primera, que me lo estaba imaginando 

todo. Entonces, llamé a mi hermana y ella también lo veía.  

La segunda, que alguien las había injertado allí. Era otra posibilidad.  

Como era muy tarde y estaba cansada, me acosté contemplando desde mi ventana 

las plantas de mi vecina. A la mañana siguiente, al abrir los ojos, descubrí que ¡no quedaba 

ninguna! Salí a mi jardín y tampoco estaban. Era sábado y no había hecho los deberes. Me 

puse a hacerlos y cuando terminé, miré otra vez por la ventana… En el jardín de mi otra 

vecina, en un rosal, había una amapola. Llamé a la mujer para que me acompañara a 

investigar y, paseando, observamos que las flores intrusas de los árboles iban a parar al río. 

Estaban allí flotando, como nenúfares… ¡Eran flores viajeras! 

 

  

Nunca pierdas la esperanza 

Por María G. 

                Siempre recordaré aquel día cuando me lo dijeron. “Y sí, es cierto, yo no soy tu 

madre, ni él es tu padre, ¡eres adoptado!”. Me quedé atónito. Entonces sentí cómo el 

mundo se me venía encima. Comprendía por fin por qué mis primos, mis tíos y mis 

abuelos no tenían ningún parecido conmigo. Ese fue el día más triste de mi vida… el 6 de 

marzo de 1994.  

                Ahora tengo treinta y dos años, me pasé veinte años buscando a mis padres 

biológicos, sin suerte. Hasta hoy, que en el programa “Cumple tus sueños” pude 

encontrarlos.  

  

 

 

 



Dinosaurios  

Por Alejandro C. 

                El día que fui a la biblioteca por primera vez, me leí un libro genial. Se titulaba 

Dinosaurios. Me dio tiempo sólo de leer medio libro y me pareció muy interesante. Al día 

siguiente, fui otra vez y me leí la parte que me quedaba. Tenía ganas de leerme otro. Y así, 

igual, día tras día. Cuando llegaba del instituto, iba para ver si encontraba algún libro 

parecido porque el otro me había encantado. Ojalá volvieran a existir los dinosaurios. Si eso 

sucediera, me iría al parque ¡¡¡¡a jugar con ellos!!!! 

 

 

Liberación 

Por José Manuel A. 

Un día estaba viendo las noticias e informaron de que los políticos habían 

desaparecido. Yo me alegré mucho, porque esta gente estaba hundiendo mi país, robando 

dinero y sin solucionar nada.  

  

 

Sueño entre estrellas 

Por Irene D. 

Aquella noche, después de cenar, muy aturdido y enojado, subí a mi habitación. 

Pegando un portazo me encerré y me eché a llorar. No me explicaba cómo mis padres me 

trataban como si estuviera chiflado… mientras en el colegio nuestra orientadora decía que 

tenía una imaginación inmensa y que llegaría muy lejos.  

Poco rato después me acomodé en mi cama y mirando hacia la ventana, me puse a 

pensar… De repente una estrella muy veloz pasó ante mis ojos: era brillante, se trataba de 

una estrella fugaz. Recordé a mi abuela cuando de pequeño me contaba historias sobre 

ellas; me decía que si les pedía un deseo, se haría realidad. Así que lo intenté y con todo mi 

corazón pensé en ella y pedí algo...  

Desearía poder vivir en un mundo como en el de Alicia en el País de las Maravillas, donde mi 

imaginación fluyera y nada importara. Sería mi mundo perfecto.  



Cerré los ojos, me sentía rendido. Reflexivo, me imaginé cómo sería mi vida si aquel 

sueño se cumpliera y… 

¡¿Qué ha ocurrido?! ¡¿Dónde estoy?! Era ya por la mañana cuando abrí mis ojitos y me 

encontraba en un prado lleno de flores y margaritas. De pronto, vi un ejército de cartas 

rojas y a la Reina Blanca que se dirigía a un castillo. Era como en mi sueño. No me lo creía. 

¿Se habría cumplido mi deseo? Comencé a pellizcarme y a tortearme… No era un sueño, ¡era 

realidad! 

Miraba a mi alrededor y era todo como yo lo había imaginado.  De repente oí una 

vocecita muy aguda, era un conejo. Comencé a reírme y a platicar con él. Fue una de las 

mejores experiencias de mi vida. Con lágrimas en los ojos, pensé en que todo se había 

hecho realidad y que, una vez más, mi abuela llevaba razón…  

Estuviera donde estuviera, siempre iba a recordarla, fue la mejor y eso, sin duda, 

hizo que se convirtiera en la fuerza de la imaginación para mí. Me regaló sus genes y ya no 

me importaría lo que mis padres ni la gente pensaran, porque yo era una persona muy 

especial. ¡Me parecía a ella! 

 

 

Bolas de billar 

Por Pilar J. 

Una mañana, cuando me desperté, quería beber agua pero... ¡no tenía brazos ni 

piernas! Me giré y giré hasta que caí de la cama. Seguí rodando y rodando por el suelo, bajé 

las escaleras, y botando llegué a la cocina. Tenía en la barriga un número, que significaba los 

años que iba a vivir... ¡1.999.998! Mi padre tenía otro número que indicaba los años que 

tenía en ese momento. Mi hermana tenía otro, el de los novios que iba a tener. Cuando vi a 

mi madre, la observé un buen rato y vi que estaba intentado cocinar pero no podía hacer 

nada puesto que no tenía brazos ni piernas. Mi padre y yo procuramos ayudarla, pero... no 

valía la pena.  

Pensamos y pensamos, hasta que di con la clave. ¿Y si llamamos para que nos 

traigan de comer? Mi madre respondió que era una buena idea. Mi hermana se preguntó... 

“¿Y si las personas allí afuera son iguales que nosotros?”. Nos quedamos pensativos. Mi 

padre concluyó: “En realidad, la bolas de billar no comen”.  



Los habitantes 

Por Rocío O. 

Cuando me fui de vacaciones con mi familia, a Francia, me lo pasé muy bien. 

Aunque... al regresar a nuestro pueblo, Marchena, no había nadie, todo el mundo había 

desaparecido. Yo, extrañada, me fui a la cama para descansar un poco. Me sentía agotada 

por el viaje. A la mañana siguiente, ya no estaba mi familia: ¡me había quedado sola, sola en 

mi pueblo! Entonces, grité... Y empecé a llorar porque no encontraba lo que más quiero en 

este mundo, mi familia. Pasaron los días, unos tras otros, y mi gente no regresaba. Yo 

pensaba que les había pasado algo malo. Sin embargo, de pronto vi que venían un montón 

de coches... ¡eran ellos! 

En cuanto llegaron mis padres y mi hermana, yo, alarmada, les pregunté dónde 

habían estado. Lo que había pasado es que habían abierto un enorme centro comercial y 

que se tardaba unos cuantos días en recorrerlo... era muy, muy grande. Les pregunté por 

qué no me habían dicho nada. Y me contestaron que querían que yo descansara tras el 

largo viaje.  

 

 

Maestros cambiados 

Por Jaime L. 

Era una mañana de invierno, sobre las 9.35 hs. Abrí los ojos, pero sin ganas de 

levantarme de la cama porque tenía calenturas. Mi madre estaba durmiendo, creo, porque 

no se escuchaba nada de ruido. Mi padre se había ido a las 8:45 a trabajar. Al llegar las 10 

de la mañana, mi madre entró a mi habitación, pero no era mi madre... ¡era la profesora de 

inglés! Me dijo: 

- ¡Vamos!, ¡arriba!, hijo mío... 

Me levanté lentamente y le pregunté qué hacía allí. Me respondió que sólo había 

entrado para llamarme. Yo seguí tan normal porque creía que eran los efectos de la fiebre. 

Al volver mi padre del trabajo, se me cayó el plato de comida porque apareció... ¡el maestro 

de lengua! y me dio un beso en la frente como si fuera mi padre.  

Al día siguiente, un lunes, llegué al instituto. Ya había empezado la clase de inglés... 



- ¡Mamá! ¿Qué haces aquí? 

Mis compañeros empezaron a reírse de mí por decirle “mamá” a la señorita... aunque 

en realidad lo era, porque era idéntica. Después del recreo, ¡allí estaba mi padre, preparado 

para darnos una clase de lengua! Le pregunté qué hacía en mi clase. Y volvieron a reírse de 

mí.  

Tan pronto como llegué a casa, me explicaron que todo había sido una broma... Me 

enfadé mucho. 

 

 

Si no existieran los coches 

Por Javier D. 

Parece que no sabemos vivir sin cosas de tecnología, pero es que hace cien años no 

existían ni los móviles táctiles ni Internet... Pero me voy a centrar en los coches. ¿Por qué, 

encima de que nos gastamos miles de euros para comprarlos, después también un 

invertimos un dineral en gasolina? ¿Por qué no ir en bicicleta, que cuesta 200 euros, y no 

contaminamos la atmósfera y mejoramos nuestra salud y nuestra forma física? Aunque no 

creáis que la forma física sea importante, sí que lo es y tengo un buen ejemplo. 

Se trata de un hombre que conoceréis casi todos, “Vidi”. Él era un hombre con 

muy buena salud; pero un día inoportuno, tuvo un accidente de coche y se quedó siete 

meses en coma. Los de la UCI no contaban con él y con su fuerza de voluntad. “Si él 

hubiera bebido o fumado, no estaría entre nosotros”, decían. Por suerte, acabó 

sorprendiendo a todo el mundo incluidos sus médicos. 

Él se acuerda de todo lo que pasó, hasta de la fecha y la hora. Eso nos pasa a 

alguno de nosotros, y estamos ya en la otra vida.  

El otro día, cuando iba con mi equipo, nos lo encontramos y nos volvió a narrar su 

accidente. Es muy divertido. Siempre dice que cuando va al médico, éste le dice que “cómo 

podía estar aquí...”. 

 

 

 



Mi gran sueño  

Por Rocío J. 

Aquel día me levanté con un bulto bajo las sábanas, se trataba de Linda, mi perra. 

¡Era gigante! Pensando que había sido sólo un sueño, bajé a mojarme la cara y me encontré 

con mi caballo que se había vuelto enano. ¡No entendía nada! No sabía cómo actuar... qué 

haría. 

Fui a hablar con mi madre y le pregunté: “Mamá, ¿qué pasa?”. Ella me contestó: 

“¿Qué va a pasar?... Pues, nada”. “No sé”, me dije, “serán sólo imaginaciones”. 

Me fui a la cama y al cabo de la noche, comprobé que todo había sido un gran 

sueño. Pensé que estaría guay tener un caballo con el tamaño de un chihuahua y un 

chihuahua como un potro. También me planteé algunas preguntas a mí misma. “¿Y las 

mariposas cómo serían?”. Ojalá ese sueño se hiciera realidad porque aunque sea una idea 

alocada, disponer de una mariposa como si fuera un avión estaría muy bien. Además, en el 

campo hay millones, así podría ir donde yo quisiera. Pero simplemente fue un sueño... 

 

 

A otro planeta 

Por Ángela 

El día que me desperté, aquella mañana, llamando a mamá y ella no contestaba, me 

extrañó. Fueron unas horas muy raras, no había nadie en las calles, ni en los coches. No me 

podía imaginar que me había quedado sola en el mundo. Llegué al instituto y no había ni un 

solo maestro, ni un solo alumno. Regresé a casa, pero seguía sin aparecer nadie. Me hice de 

comer. Con miedo en el cuerpo fui al Mercadona... tampoco me encontré con nadie allí. 

Todas las tiendas estaban abiertas, pero sin ninguna dependienta. Volví a casa y nada... ni la 

televisión se veía. Me quedé en el sofá jugando con la videoconsola hasta quedarme 

dormida. Cuando desperté, ya estaba allí toda mi familia.  

No me gustaría regresar otra vez a aquel día.  

 

 


